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En algunostemas,comoéstequenosocupaahorade las Asociaciones
de Jóvenesen el mundoromano,los historiadoresinsistenunay otra vez
en algunostópicos que, sin otro argumentoquesu reiteración,se toman
por ciertos.Así sucedecuandose denominagenéricae impropiamenteco-
llegiuro iuuenuma cualquierasociaciónconstituidapor jóvenes;o bien,
por ponerotro ejemplo,asignarsin discriminacióna las Asociacionesde
Jóvenesun activopapelen la defensaroanu tnilúari de un determinadote-
rritorio. Porello resultabienvenidotodoestudio,comoel de Ginestet,que
abordacon la suficienteperspectivatemporaly geográficael fenómeno
asociativo de los jóvenes romanos, y fija los factorescircunstanciales
cuándo/dóndequedeteminanla razónde serde cadaasociación.

Es precisoseñalarqueestetrabajode G. sobrelas Organizacionesju-
veniles (0. 1) es la actualizaciónde unaprimera redacción,inédita,del
año 1951.Entreambasfechaselautorno ha publicadoestudioalgunoso-
bre el temaenunciado.Lastesisbásicassonen líneasgeneraleslas deen-
tonces,si bienG. ha procedidoa unarevisión de su textoy, sobretodo, a
unacompulsaminuciosaconla historiografíarecientesurgidaal hilo de
nuevoshallazgosepigráficos.El autorbasagranpartedesuexposiciónen
contrastaropinionesde cuantoshistoriadoresabordaronantesestetema
(esp.O. J cap. 1). Portanto,estelibro es deudordela historiografiaque le
precedey que,porcierto,nuncafue puestaen entredichoen el transcurso
de los cuarentaañosquemedianentrelaprimeraredaccióndel textoy és-
ta definitiva. El otro pilar en el que reposala explicaciónde es el corpus
documentalde 254 inscripciones,limpiamentetranscritasque, además.
resultanserun excelenteinstrumentode trabajaparaquienesabordenel

• 1’. Ginestet:Les Organisa:ions de lajeunesse dans lOcciden: Romain. Bruxelles ¡991; col. Lato-

mus, vol. 213: 336 pa~s.

Gerión, núm. ¡O. Editorial Complutense.Madrid. 1992.
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temade las Asociacionesjuvenilesen cualquierade susvariables.Un se-
gundocorpusde téserasde plomo inscritas,discutiblementedenominadas
«fuentesnumismáticas»(0.1. 270-275), viene a completarel catálogode
las inscripciones,si bien G. rara vez se remite a las téseraspara funda-
mentarsusopiniones.Llevar a susúltimasconsecuenciastesiscontrarias
a las de algunasautoridadesen el tema,comoM. Jaczynowska,haceque
el discursoprincipal de este libro seaabiertamentepolemizante.pero al
mismotiempo—y es ésteunode susmayoresméritos—resultasintéticoy
clarificador.

Desdeel puntode vista formal hemosde elogiarla pulcritudcon que
estaobra ha sido editada.Loscuadros(Pp. 277-298).bibliografia (Pp. 299-
307) e índices(PP.311-319)colaboranasimismoa su manejo.Unicamente
echamosen falta un índice-resumende referenciasepigráficas.0.1. esun
buentrabajo,sintético,meditadoy maduro,perotambiénabiertoy suge-
rente.Por ello estaspáginasquele dedicamos~lejosde un inútil criticismo
pretendenserunosapuntespreviosy una invitación a su lectura.

Nuestrocomentariosiguientepretendecentrarseen dos aspectosque
consideramosrelevantes:a) la relacióne iñiluenciasmutuasentreejército
y Asociacionesde jóvenes;b) las Asociacionesde jóvenesen Hispania
romana.

2

Convieneadvertirque0. 1 no es sólo un libro sobrecollegía íuuenum
sino, como cabalmenteindica su título, sobrelas Asociacionesjuveniles
en el másamplio sentidode la expresiónestudiadasen su «continuidad
histórica» (0.£ 77). La diferenciaciónque se hace en este libro entre
Iuueníutes(y susvariantes)y collegía iuuenumpartede la ideaya apuntada
por H. 1. Marrou y debesentarbaseparaposterioresestudios.Enepigra-
fía ambasdenominacionesaludena dosrealidadesdistintas,a dosmoda-
lidadesde asociación;y ello ha de servir de aviso paraunacorrectareso-
lución de la abreviaturaíuuen-en las inscripciones.El largoarcotemporal
tratado,desdela épocadela realezaetruscahastael triunfo del cristianis-
mo, permiteal autor presentarnosel fenómenoasociativojuvenil como
un coníinuum. En ese decursoresidepartede la clave explicativa: cómo.
dónde,quiénessonlosjóvenesquese asocian,cuálesson las actividadesy
los fines quepersiguecada asociación...y, a partir de ese mo4elo.ver
cuántasde esasvariablesperdurany se adaptana cada nuevacorriente
ideológica,religiosao política. La conjuciónde las formas(organizacion.
actividadespúblicas, participaciónen certámenesdeportivos) y de los

1. Hl. Marrou.Hisroria de la Educación enloAnuigaedod. IPanis 1955-2.1. BuenosAires(Eude-
ba) 1976-3.~. Pp. 364-367.
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contenidosmásprofundos(persistenciade una ideologíaconservadoray
de unosritualesarcaicos;véasea estepropósitoel cap.VI sobrelosLuper-
calia a Iuuenalia)quedancomo resultadoun modelodistinto de Organi-
zaciónde jóvenespara cadamomentoconcreto.Aunqueciertas formas
organizativasprevivan nadahay de común ideologíani en su razón de
ser,por ejemplo,entreaquellaelogiadaiuuenrusaguerridaqueformabael
bellicosuspopulusa quealudeT. Livio VII, 2, 3 a propósitode la reforma
servianay aquellosotros iuuenesqueAgustíncalifica de cultoresidoloruro
(cf 0.1 188 ss.).

Si para la épocaimperial disponíamosde los trabajosde M. Jaczy-
nowska2, queaconsejamosno obstanteseanahoracotejadosparala mis-
ma épocaconlos capítulos1V-VII de 0. J. en cambioparala épocaarcai-
cay repúblicanaestelibro es unaaportaciónfundamentalen lo relativoa
la organizaciónde las Iuueníures(cap. 11-111). Quizásel conocimientode
las Organizacionespre-augústeasno sea tan decisivocomo pretendeel
autora la hora de entenderel fenómenode loscollegía íuuenuroen época
imperial,peroexplicaalgunosde susaspectosfundamentales.La compa-
ración entreel asociacionismojuvenil pre-augústeoy el alto-imperiales
fructífero, precisamente,por sus contrastesy sus semejanzas.Ya hemos
aludido a queunade las aportacionesindiscutiblesde 0. 1.. lejos de ser
una mera matización lexicológica, es la diferenciaciónentreIuuenlus/
Iuuentutesy collegiaíuuenum.LasIuuentulesestáncompuestasporjóvenes
de la ciudad,independientementede surangosocial(0.£ 124) puesinclu-
so en Africa son admitidoslibertos privados; los collegia iuuenum, por
contra,serigen pornormasdeadmisiónmuchomásrestrictivas(03 126)
en función de parentescocon la élite local. Tampocoen estoscasosque-
dabanexcluidos los libertos,perosólo aquellosjóveneshijos de libertos
enriquecidosqueen un futuro inmediatoteníanprácticamenteasegurado
el servirado.Dato preciosoes saberqueel términocollegiuro iuuenumsólo
aparecea partir del 202 d.c. y el términocollegiuro íuuentutisa partir de
Caracallao deSeveroAlejandro.y queen ambasvariantesde«collegia» el
fenómenono sobrepasa,segúnlas inscripciones,el meridianodel siglo III
(0.1 81); del mismomodo la expresión«collegíumiuuenum»sólo se cons-
tataepigráficamenteen Italia. conla únicaexcepciónen provinciasdeun
epígrafede Vintium (CIL XII 22)en los AlpesMarítimos. Sólo en el caso
de las Iuueníuíes,y en determinadoslugares(lírolíes renano-danubianoy
africano) es posiblehablarde unapreparaciónpre o paramilitar

Otro de los logros fundamentalesde 0. 1 consisteen dismitificarel ex-
cesivo papelasignadoa las Organizacionesde jóvenesen el conglomera-
do administrativoimperial,y situardicha influenciaen el marcoquele es
adecuado:el municipio.Aquí actúancomocélulasde difusión de la ideo-
logía imperial a travésdel culto (0.1 168-177)u otrasmanifestacionespú-

2. Bibliografía sumariade estaautoraenO. J pp. 303-304.
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blicas. La imbricaciónentrelos cargosmunicipalesy las jerarquíascole-
gialesson elocuentes:VIlivirí aparecencomomagístricollegi y I¡viri quin-
quenalesaparecencomomagisíríquinquenalesen los coJegios(pe.AE 1964.
19), al tiempo queambasinstitucionestienen a menudoun parronusco-
¡nún y comunesempleadossubalternos(0. 1 136 ssj. de modoquepuede
hablarsede los collegía iuuenuro o de las ¡uueníures comoun tercerorden
municipal trasel de los decurionesy el de los augustales.

:3

La relegaciónaesatercerafila en los cuadrosadministrativqsu hono-
ríficos de los municipiostiene su paralelo en el ejército. Es sumamente
afortunadala expresiónde O. paradefinir el rol militar de la Iuuentus:
«sonauxiliaresde segundacategoría»(0.1 168).LasAsociácionesdejó-
venes,conservadorasde ritualesarcaizantes,consusagoníasy consuspa-
radasmilitaresde puraexhibición,eranclubescuyasactividadespresupo-
níanla aceptaciónde una ideologíatradicionalista.Laseventualesinter-
vencionesarmadasde las Iuuenrureslo son en momentosde delicadaco-
yunturapolítica,y denotanlaadscripciónactiva de estosiuuenescollegíati
abandosde signo.involucionista,p.c. la rebeliónen Galia deSacrovireq
el año 21 ola de Civilis el año 69 d.C. en el limes renano.Tambiénen el
año69 vemoscómoalgunosgeneralesrecurrenen última instanciaa los
zuuenesparaengrosarsusmermadosejércitos;tal es el casodelprocura¡’or
M. Matinus,de Vitelio o del propio Vespasiano(0.1 159 ss.).Otro jalón
cronológicodenotativodel tipo de coyunturapolítica quesirve de marcoa
las actuacionesarmadasde las lunenruteses el crucialaño238 en Africa,
bien estudiadaspor J. Gagé (Historia 1990.236 Ss.)y por F. Jacques(Ant.
Afr. 1980. 217 ss.). Sólo en algunaszonasnorteafricanas,y excepcional-
mente,puede sospecharseuna organizaciónarmadade los jóvenes:el
«roiles» Ulpius Optarusal frente de una bandade iuuenesse jacta en un
pomposoepitafio de haberperseguidoa los desertorespor los montes
(CIL VIII 21562, HenchirSuika,MauretaniaCesariense).Es un errorge-
neralizarestetipo deactuacionessingularesy eventuales.Del mismomo-
do la organizacióny la composiciónmilitarista de las Asociacionesjuve-
niles de Trebula Mutuesca,bien estudiadaspor M. Jaczynowska(Eos
1967-1968,296 ss.),es excepcionaly no debesertomadocomo paradigma.

LasAsociacionesdejóvenes,pues,no eranen absolutocomose había
dicho un «semillerodefuturosoficialesen elejército».Loscursusdelosjó-
venesdemuestranjustamentelo contrario(0. 1 297). Los tirones(reclutas)
quehabíanpertenecidoantesa un colegio dejóvenésno teníanpor ello
aseguradounabrillantecarreramilitar. Loscollegia iuuenuroyel ejércitode
épocaimperial eran dos institucionesdiferentese independientes.Algu-
nasAsociacionesdejóvenestomancomomodeloal ejército,peroun ejér-
cito todavíaorganizadoen centurias,del quetambiénadoptanalgunosti-
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tulosquedesignanrangosmilitares, tal comolospraefectiIuuentutis.Estos
praefecit en nuestraopinión, no desempeñansimultanéamenteun mando
activoen tropasimperialesy en Asociacionesdejóveneso en colegios;se
tratade un título instituidodentro/parala asociaciónen cuyo senose imi-
ta la estructurade mandoslegionarioso auxiliares, independientemente
de que la personaque lleva dicho título sea o no un militar veterano,y
aúnasabiendasquetal prefectoeraalguienajenoal colegiode «impues-
to» por el poder municipal (0.1 132).

4

Entre los préstamosquealgunoscollegia toman del ejércitoestánlas
enseñas,y entreéstasparticularmenteel vexillum3, un pequeñobanderín
de telade forma rectangular(cf 0. 1 lám. VIII fig. 4), queno sólo es utili-
zadopor las Asociacionesjuvenilessinotambiénporcolegiosprofesiona-
les4.Esteemblemaha de serdiferenciadodeotrosmássofisticados,exclu-
sivosde colegios,comosonlos famososestandartesde broncede Atenas,
Pollentiao Avignon estudiados,entreotros,porJ. Arce o G. Faider5y de-
sestimadoscomo«militares»por Domaszewskio Maxfield. Es impropio.
pues,denominarvexillum indistintamentea ambostipos de enseñas(cf
0.1 197-199).Los estandartesde bronceposeendos alveoloscircularesa
amboslados de un eje nervado,conformandodos espaciossimétricos
destinadosa acogerlas imágenesde los emperadoreso de los príncipes
herederos;estánasimismoprofusamentedecoradoscon estatuillas.Am-
bos tipos fueron utilizadospor Asociacionesde jóvenes,pero¿puedede-
terminarseel tipo de Asociación,collegiutn o Iuuentus,por el sólo uso de
unau otra enseña?Es unapreguntano resueltaenO.£ y quetieneunadi-
fícil demostración.No obstantehubieraresultadomuy útil, como apoyo
argumentala algunastesisde este libro, habermostradounasecuencia
epigráficade aquellosmom~ntosen que los príncipesherederosal trono
imperial son denominados«princeps/principesiuventutís»y compulsarla
frecuencia,el momentoy el lugarconla frecuencia/momento/lugarde los
testimoniosde Asociacionesdejóvenes.En épocaimperial¿eranlas Aso-

3. A. Domaszewski.Die Fahnen in rómischen Heere [Wien 18851 = Aufsdtze zur rdmischen Heeres-
geschichte. Amsterdam1972. 77-80; ‘/. A. Maxticid. The Mili¡ary Decorationsof the Roman Anny. Lon-
don 1981, pp. 82-84. Vid. HA. flt Galieni 8: vexilla centena praeterea quae collegiorum erant dracones
el signa remplorum omiunque legionum ihaní: HA, ViL Aurelianis vadíla collegiorum atque castrorum.
TB. M. Rostovtze(T.«Vexillum and Victwy». JRS 32 (¡942) p. LOS.

4. Ve.xillarii en colleg.fabrum de Dacia (CII. III 7900. ¡583 8018, 8837. etc.)o enuna asocia-
ción báquicade Nicópolis (CIL hl 6150).

5. H. veten.«Em StandarteausEphesos»1M25 (¡975)p. 394Ss.:J. Arce, «El significadoreli-
giososdel estandarteromanodePollentia(Mallorca)».enLareligión romana en Hispania Madrid
1981. p. 75ss.:G. Faider,«Uneenseigneroniainedécouverteá flobeck(Hainault)»B.S.A.F (1980-
1981)p. S4ss.
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ciacionesy collegia de jóvenes producto o consecuencia—y en qué
medida— de un evidentey extraordinarioincrementodel culto imperial?
Estefenómenotenderíaa constituiren objetode culto a los futuros empe-
radores—todavíaniñoso adolescentes—buscandoun comúndenomina-
dor (la edad)dé los sujetosquepracticabanesavariedadde culto impe-
rial. Estosjóvenesreunidosen agrupacioneserangarantesde unaconti-
nuidadideológicafundamentadaen lareligióny enel poderdinástico.No
es casualqueAugusto.quien ademásde propulsorimprimió a lasAsocia-
cionesjuvenilesun nuevocarácterdecorporaciónselectiva,se preocupara
de nombrara susnietosLucio y Gayoprincipes iuventutis(Tac.Ann. 1. 3. 2;
RGest14. 2); y que,del mismomodo,se experimente’unimpulsoen la co-
legiaciónjuvenil duranteel reinadode SeptimioSeverosiendoaúnprín-
cipesAritonino «Caracalla»y su hermanoGeta.Comorecordabahaceya
algunosañosPicard la imagoprincipis iuventutisposeíaun extraordinario
significadoreligiosoy políticodesdeAugusto,quienañadióa los atributos
sagradosdeMars luvenis los signa conquistadosa los parthos6, imagines
que sintetizabanla virtus renovadaen las ceremoniasde Año nuevo,en
las conmemoracionesfundacionales,en cumplimiento de determinados
vota o en los Ludi Saeculares(Picard,p. 467).

En el articulocitadode Arce,conel queO. pareceno estarde acuerdo
en sustesisfundamentales(cf 0.1 146 y 197),aquelponíael acento,a tra-
vésdel estudioiconográfico,en el carácterdeportivo(especialmentevena-
dones)de la Asociaciónposeedoradel estandartedePollentia.En efectola
cazao la luchacontra las fierasera, segúnalgunasfuentesliterarias,una
actividadquerequeríasimilarpreparacióntécnicaquela guerra(pe. Plut.
De lib. edz¿c 6 a propósitodel tiro con arco;Pollux, Orno. 5. pref; Liban.
Orat. 5, 16-23; etcj. Incluso, comorecordabatambiénhaceya unosaños
Aymard en su libro sobreLo cazaroroana ambasactividadesposeíanuna
jerga semejante:ala. anna. annare, bellare, bellum (0v. Met 6, 92; Stat.
hheb.2,130;6,9),cohors(Stat.Theb.9, 191),debellator(ferarum)(Verg.Aen.7.
651).expugnare,hostis,miles (0v.Ma 2, 415),praeda,pugna (Manil. Astr. 4,
177 ssjp. El carácterde las fuentesahorarecordadasa modo de ejemplo
nos llevana pensarquedichafraseologíaes un merorecursoliterario que
pretendíailustrar gráficamente,mediantemetáforasfácilmentereconoci-
bles,el combatedel hombrecontralasbestias.Peronadamás.Ello no de-
be llevarnosa pensarque las Iuuentutesse preparabanmilitarmentecon
estasactividadespor el hecho que «algunas»Asociacionesde jóvenes
practicaránestasactividadesen algunosmomentosy en algunoslugares
(a tenorde informaciónepigráficadisponible);y muchomenosa pensar
quepor practicaresa actividadvenatorialos luvenesfueranunafuerzade
choqueefectivafrentea eventualesinvasiones(Arce, loc.. cit. 83)- La acti-
vidad deportiva debe ser convenientementeseparadade la militar o
paramilitar.

6. Ch. G. Picard. Les flophées Romains, Paris 1957. p. 477.
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5

0. 1 recogeen suApéndiceEpigráfico(Ap. Ep) el testimoyiode cuatro
Asociacionesde jóvenesen Hispania(p. 251). A ellas se refiere el autor
concierto malestarsobrela malaresolucióndelos textoso las fuenteshis-
toriográficasespañolas.Por ello nosvemosobligadosahoraadetenernos
por nuestropropio interésen las inscripcioneshispanasrelativasaOrga-
nizacionesdejóvenes.Hemosde hacerunaadvertenciaprevia: quepara
Hispaniael autorsólo manejala obraAsociacionespopularesen Hispania
romana, Sevilla 1978,de J. MY SanteroSanturino(autorporcierto en todo
momentomal citadocomo«Santorino»)y, salvo el epígrafede Nescania,
nuncase consultanedicionesanterioresni posterioresexceptodL. A ca-
da uno delos cuatroepígrafescitadospodríamosañadirmediadocenade
referenciasbibliográficas, queno creemosoportunorecordaraquí,aun-
quesíharemosalgúncomentarioa título informativosobreestosepígra-
fes:

— Ap. Ep. 182, Nescania,CIL II 2008 = ¡LS 5423v. La dataciónquese
da en 0.1, año153, basadaen el consuladoepóninosufecto de P. Septi-
mus Apery M. SedatiusSeverianus,es hipotética.En otroslugaresse ha
propuestoel año 153 o 158 (Groagsv. Sedatius,en PIR), o genéricamente
el reinadode Antonino Pio (Dessau,comm.¡LS). Sedatiusfue legadoen
Dacia pero también,curiosamente,patronode colegiosprofesionalesen
Ostia (corpuslenuncularioruroOstienses,¡LS, 6174)en el año 152. Es posible
queexistieranlazosentre algunoscollegia italianosy otros hispanosque
acogena los colegasforáneosy quetienen,posiblemente,comunespatro-
ni; de ahí quizás la excepcionaldataciónconsularalusiva a Sedatius.La
presenciaen Nescaniade los iuvenesLaurensesha sido explicadaatribu-
yendoa éstosla participaciónu organizaciónde un lususiuvenalis(Sante-
ro,APHR 100). Sin desechartotalmenteesaposibilidadcreemosoportuno
potenciarel significadoy el valor religioso de esta inscripción. Es errónea
la etimología de «laurenses»a partir del nombreLauro (Santero,APHR
101), la ciudad de la Ulterior citada por Floro 2, 14, 86 dondemurió Cn.
Pompeyoen el año45 a.C.Se trataen nuestraopinión de Lavíníum(ager
Lourens)~. la ciudaddel Lacio quesegúnla tradición fundó Eneas,y que
fue importantísimocentro religioso en épocade la realezaetrusca.Son
frecuenteslas alusionesa sacerdotesLaurentesLavinatiuro ‘~, a vecesen cla-
ro contextode ritualesconmemorativos(cf CIL X 797: ...sacroruroprinci-
piorump. R. QuiritumnominisqueLatini, qui apudLaurentescoluntur,flaroen

7. Iouetn Pantheum Aug<’ustum) / cum aede el tetrastylo solo /p/ub<’lico) ¡ L<’ucius) Calpurnius Gallio
a C(aius) Mañas / Clemens Nescanienses cuiratores Iuuenum Lzurensium, 1 <Áfono) d(eden.,nt) k¡’alen-
dis) lulú, P Septimo Apro / M Sedatio Seueriano cos.

8. Las fuentes literarias sobre Lavinium puedenconsullarseen Philip. RE XII. col. ¡009. Son
muy frecuenteslas alusionesepigráficaslos Laurentes Lavinatium. CII. 7978; XIV 186, 2070-2078.
X 797. IX 4866. etc.

9. CII. Iii 1180. 6270:1V 4686; V 6357; VI 2116: VIII 1439. 7978.
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Dialis,flamen Martialis, saliuspraesul,augurpont(fex).A pesardelos prece-
dentesepigráficosG. no incluye a estosLaurentesen la organizaciónsa-
cerdotal.de los jóvenes(0.1 139-140). Las coordenadasreligión y fun-
dación/conmemoración(del centrourbanoy del nuevotemplo)subyacen
en el espíritu de estainscripciónde Nescania.¿Seriademasiadoarriesga-
do hacercoincidir la erecciónde un edificio religiosoconla conmemora-
ción fundacionalde estemunicipio Flavio y la consecuentecelebración
de un ludussaecularde ámbitolocal? La forma del nuevotemplo a Pant-
heusdonadoporlos¡¿menes(noexpresamente«collegium»)debeexplicar-
se sin obviar el tetrastylum allí aludido‘<k. Esta construcciónse menciona
en las actasde los Ludi Saecularesdel año 204: TetrastylumAugusti idem
fuissequodtemplumdiviAugustinon dixeriro... ~,peroasimismohayquere-
cordar que el templuroy la schola de algunoscolegios,como sugirió ya
Waltzing ¡2, formabanuna unidadarquitectónica.¡legandoa vecesa tal
identificaciónquealgunasscholaeteníanforma de templo. Estasimbiosis
es patenteen algunoscolegiosde Lanuvium o de Mactar (vid. 0.1 195-
196, excursus1). Apartádonosdel contextoestrictoy amenudorestrictivo
de los iuuenescreemosoportunorecordarun epígrafede Roma,/- - - ¡ulius/
Ael¡anustusscholaetetrastyli/fcurosignoPanthei/Aug(usto)quoconveniretura
negotiantibus...~ dondereiterativamenteaparecela expresión«qui. ad te-
trastylum epulatifuerint»alusiva sin dudaal usodel recinto-tetrasltylumpa-
ra el repartodesportulaey de banquetesen los aniversariosfundacionales
delcolegioo delnataliciodel emperadorAdriano.En estaconjuciónde re-
ligión pública y política municipal adquierepleno sentido la existenciay
las actividades,de las Asociacionesde jóvenesnescanienses.

— Ap. Ep. 183. Estainscripciónde Pax lulia (Reja)correspondeubi-
caríaen Lusitaniay no en la Tarraconensecomose indica.A ella se refie-
re G. como «reconstitutionaudacicuse»,pero debíahaberconsultado,
al menos,laediciónquedel mismohaceJ. D’Encarnaqao,Inscr4oesroma-
nas do ConventusPacensis, Coimbra 1984 (=IRCP) n.0 280: Alphurio 11/
Cenesiex/iuuentuti/etc.

— Los textosAp. Ep. 184 = CIL II 2563 (prov. La Coruña).y Ap. Ep.
185 (León) estánerróneamenteclasificadosbajola signaturageográfica
«Gallécie».puesel áreaN.O. hispanasólo a partir de Diocleciano,entre
284-288, tomó la denominaciónCallaecia como entidad administrativa
propiaescindidade la Citerior 14 y estosepígrafesson sin dudaanteriores

¡0. Aunque allí no sehabla del ¡elras¡yhtm cf las observacionesde J. Mangas. «l’antheus en
Hispania’> en C. GonzálezRomán.La Báfra en su probleinótica histórica, GranadaI99l. esp.122-
¡23.

11. 1. B. Pighi, De Ladis Soecularibus Pop¡tli Rornani Quiriíum. Amsterdam1965-2Y. Lucí Saec.
5ev. y.’ 54 (p. ¡85).

¡2. 1. P. Waltzing.Etude historique Sur les corporations profesionnelles chez les Rornains, Louvain
1895-1900. vol. 1; Pp. 225-226.

¡3. Waltzing, vol. III rx.’ ¡347=2414. La restitución del comienzo de la segundalínea es
nuestra.

14. A. Tranoy. La Galice romaine. Paris ¡981. p. 402.
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a esafecha.Sobre el primerode éstosprecisamosno fue halladoen La
Coruña(Brigantium)como se indica sino en Arteixo, unoskilómetros al
5. 0. de aquellapoblación.La resoluciónes difícil (cf A. Castillo-A- D’Ors,
CEO 1959. 162).y conla debidaprudenciaa propósitode la resoluciónde
la 1.2. proponemos:NumenSacruro/ un ¡c-4-// ex Jcolleg<’io) / iuuenftutis/¡
libent¡er/ / eundi.

— La inscripción.hoy perdida.deLeón(Ap. Lp. 185) es tomadade San-
tero si haberlocalizadola fuentede dondela toma ésteúltimo autor(«je
cherchéelasourceen vain»).Dicha referenciaes: M. GómezMoreno,Ca-
tálogo Monumentalde España. Provincia de León (= C. M León), Madrid
1925.pp. 25-26;texto quede todasformas fue recogidotambiénen reper-
torios tan accesiblescomoJ. Vives, InscripcionesLatinas de la EspanaRo-
mana (= ILER), Barcelona1971 nY 4827 y F. Diego Santos.Insc~pciOne5
roroanasde la provincia de León (= IRLE). León 1986 nY 194. Pp. 161-162.
Lo quese conservade esta inscripciónes: [...Lol/li/ano Dure/ta Salda/nica
atsert[oJ/ri iuventut/isfe.. y nossirve parahaceralgunaspuntualizaciones:
a) queel término«Saldanica>t si es queno se tratade unaorigo, es al me-
nos un cognomenbasadoen la misma,puesel epígrafeha de entenderse
completadoporotro sindudaposterior,CIL 112670(= ¡RLE 195),el epita-
fio del mismo personajefallecidoa laedadde 18 años:L. Lolízo /Materní
f(ilio) / Lolliano, / saldanie<’n)si, / an(norum)XVIII Lol/lius Maternu(s)f(ecit)/
s.t.t.L: y b) queconfrontadosambostextos no vemosen el términoatsertor
—sic—(sc asser¿or) unafunción de asesoríajurídica ejercidapor alguien
ajenoal colegio(0.1 139) ni ha de entendersetácitamenteun patronazgo
sino que, en aposiciónsintáctica,se aludeen sentidogenerala unacuali-
dad moral del joven. Lolliano condieciochoaños,o quizásmenosen el
momentocuandoseerigió la inscripciénvotiva,difícilmentepudodesem-
peñaro le pudoserconfiadaunalaborde tantaresponsabilidadcomoesa
pretendidaabogacíaen pro de los colegiados.

G. excluye,aunqueno da explicacionesparaello (0. £ 82)unainscrip-
ción de Evora (CIL II 5191; ¡RCP n.0 390 y p. 468; Santero.APHR nY 37)
queen nuestraopinión también se refiere a unaAsociaciónde jóvenes.
En dicho texto los amici Neroesiacíhacenunadedicacióna unacolegadí-
funto,el «nemesiaco»T. CalleusMarcianus,de 20 años-Quizáselcriterio
parala exclusióndel epígrafehayasido queen el mismono aparecela
palabracollegiuro. Iuuen- o cualquierade susvariablesreferentesepigráfi-
cos.Sin embargola confirmaciónde losNemesiacicomocollegiuro dejóve-
neses clara en una inscripciónde Vintium (CIL XII 22 = ¡LS 7307: «co-
llign(ium) —sic— iuuenuro Nemesiorum) bienestudiadapor H. W. Pleket
(Mnemosyne1969, 281 ss.) y en este casosí recogidaen Ap. Lp. 186. Am-
basinscripciones,la de Evoray la de Vintium. son lasúnicasde épocaim-
perial en los quese habladejóvenesbajola advocaciónde Némesisy re-
miten. en nuestraopinión, a unamisma idea de asociaciónconcarácter
agonísticoy religioso(cf Clii. 17. 7, 3).

A vista de estosargumentosaconsejamosextremaprecaucióna la ho-
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ra de atribuir a los colegiosde jóvenesen Hispaniauna función, nunca
claramentedemostrada,de defensaarmadade un territorio hipotética-
mentedesprotegidopor el ejército regular.Aquella falsa opinión no se
fundamentabaen el análisisde los testimonioshispanossino quees una
inferencíade aquellosmomentoscoyunturalesa los quehemosaludido,y
que no son extrapolablesa cualquierprovincia ni a todo momento.Las
actuacionesmilitaresde los iuuenessonsiemprede apoyo,de segundoor-
den (vigilancia de vías,comoagentesde informacióno comoinstrumen-
tos del cursuspublicus(vid, 0.1 166), y nuncasustitutivasde las tropasre-
gularesimperiales.Lógicamentelos jefesmilitares se beneficiabande ese
apoyo de los iuuenes;pero mientrasquepara los mandosmili’tares los
iuueneseransólo unareservade efectivos humanosde segundafila, para
éstos,en cambio, estetipo de servicioseranunaalta aspiración,una for-
ma dellevar a la prácticaun entrenamientoparamilitaramater.Laseven-
tualesactuacionesparamilitaresduranteel siglo III d.C. de bandasdejó-
venesen puntosdel limesafricanoo del limes norte se hacencomprensi-
blespor las coyunturalesdisensionesmilitaresqueson reflejo en última
instanciade unapolicrisis (política, social y económica),razonesen del]-
nitiva másprofundasquepodríanmodificarel rol de las institucionestra-
dicionalistas.Trasladara Hispania situacionesde otros puntosalejados
del Imperioromanopuedeconstituirun elementalfallo metodológico.La
coyunturade crisismilitar, y las invasioneshabidasen Hispaniaen el si-
glo III, hande serrelativizadasy evaluadaspor suspropiascausasy efec-
tos15 En cualquiercasotuvieronuna irregularincidenciaen la Península
y no coincidenconaquelloslugaresdondese constatanAsociacionesde
jóvenes.En congruencia,y salvodatosnuevosmásconcluyentes,no debe-
mosasignarunafunción militar a los collegia iuuenumo ¡uventuteshispa-
nas,cuya razónde ser es esencialmentereligiosay cuyo radio de actua-
ción no debiósobrepasarporlo generalel del municipiodondela Asocia-
ción teníasede.La existenciade una de estasAsociacionesen León, don-
de tuvo acuartelamientola Leg VII Gemina.contribuyea consolidaresta
opinión.

¡5. 1. Arce. «Lo crisis del siglo III d. C. en Hispania y las invasionesbárbaras» HAn¡. 8 (¡978)
p. 269.


